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Carta de fecha 5 de marzo de 1996 dirigida al Secretario General
por el Encargado de Negocios interino de la Misión Permanente de

Grecia ante las Naciones Unidas

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, quisiera señalar a su atención lo
siguiente.

Como probablemente usted sabrá, en una entrevista reciente difundida por un
canal de televisión chipriota, el dirigente de la comunidad turcochipriota
R. Denktash reconoció que la mayoría de los griegos o grecochipriotas hechos
prisioneros durante la invasión de Chipre por Turquía en 1974, que todavía se
consideran desaparecidos, de hecho fueron asesinados por tropas irregulares
turcochipriotas. Según el Sr. Denktash, "el ejército turco, a medida que
avanzaba, arrestaba a los grecochipriotas y los entregaba a los combatientes
turcochipriotas. Entre éstos había quienes habían perdido a su familia o visto
la destrucción de su aldea. Y esas personas, en lugar de conducir a los
prisioneros de guerra a comisarías o campamentos, los mataban".

La cuestión de los desaparecidos chipriotas es todavía motivo de gran
preocupación para Grecia, pues constituye uno de los parámetros humanitarios más
trágicos del problema de Chipre. Además, el hecho de que, de un total de
aproximadamente 1.500 desaparecidos, 73 sean ciudadanos griegos hace comprender
por qué el Gobierno y el pueblo de Grecia tienen un interés profundo y
permanente en cualquier acontecimiento relacionado con su destino.

Por consiguiente, entenderá usted fácilmente el horror del Gobierno de
Grecia y el profundo dolor de su pueblo cuando el Sr. Denktash confesó
cínicamente que "combatientes" turcochipriotas habían cometido crímenes tan
aborrecibles contra prisioneros de guerra o simples civiles desarmados.

Los motivos de esta increíble confesión no son claros de momento. No
obstante, cabe observar que las "revelaciones" del Sr. Denktash coinciden con la
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fase final y más crítica de las actividades del Comité sobre Personas
Desaparecidas en Chipre, que las Naciones Unidas crearon y usted personalmente
logró reactivar. El Gobierno de Grecia cree que la labor del Comité no debe
desviarse de su derrotero de resultas de la declaración del Sr. Denktash. Por
el contrario, el Comité debe continuar su labor investigadora con miras a llegar
a conclusiones que sean definitivas e indisputables.

La cuestión de las personas desaparecidas no puede concluir, y no
concluirá, de resultas de confesiones como la citada más arriba, que, entre
otras cosas, intenta vanamente descargar a las fuerzas turcas de ocupación de la
parte de responsabilidad que les corresponde. La responsabilidad de Ankara ya
es enorme, porque el ejército turco, en violación patente de los Convenios de
Ginebra de 1949, no dio protección a sus prisioneros de guerra. Por el
contrario, según el Sr. Denktash, los entregó a los "combatientes" para que
fueran ejecutados.

Lo que es muy importante para nosotros es que, aunque el dirigente
turcochipriota dice haber conocido la verdad desde el principio mismo, prefirió
no revelarla y jugar con las esperanzas y los sufrimientos de muchas familias.
¿Prueba esto la integridad y la buena fe de un negociador que se supone ha de
contribuir a la búsqueda de una solución justa y viable de la cuestión de
Chipre?

Los inaceptables crímenes cometidos y reconocidos por la parte turca ponen
a la comunidad internacional en situación de enfrentar sus propias
responsabilidades. Todos nosotros hemos demostrado considerable interés y
preocupación en casos análogos ocurridos en otras partes del mundo, razón por la
cual no podemos desconocer los crímenes de lesa humanidad cometidos en Chipre.
Estoy seguro de que las Naciones Unidas tomarán todas las medidas necesarias
para investigar las circunstancias exactas en que se cometieron los crímenes y
determinar las responsabilidades correspondientes, como lo han hecho en otros
casos análogos.

El Gobierno de Grecia, por su parte, se reserva el derecho de valerse de
todos los medios a su alcance para denunciar en todos los foros competentes a
todos los que participaron directa o indirectamente en estos crímenes y
determinar las responsabilidades correspondientes. No obstante, de hecho la
denuncia e incluso el castigo no son un fin en sí mismo. Al igual que ocurre en
el resto del mundo, los familiares de los griegos y grecochipriotas
desaparecidos esperan legítimamente recibir información sobre el destino de sus
seres queridos. En caso de que el Comité sobre Personas Desaparecidas, tras su
investigación, confirme de hecho estas muertes, los familiares exigen que se les
entreguen los restos de sus muertos para enterrarlos con arreglo a las prácticas
dictadas por nuestra religión y nuestras costumbres. Creo que esto es lo mínimo
que la comunidad internacional puede hacer por esta gente, por nuestra
civilización y por nuestra conciencia.

Solicito su asistencia para que la presente carta se distribuya como
documento oficial de la Asamblea General, en relación con los temas 55 y 112, y
del Consejo de Seguridad.
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